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R E S U M E N	 Objetivo: estudiar la trayectoria del Consejo de Censura Cinematográfica de 
Chile (Ministerio de Educación) durante los tres años de gobierno socialista 
encabezado por Salvador Allende (1970-1973). La finalidad es identificar ten-
dencias generales, aspectos institucionales, casos emblemáticos y argumentos 
expuestos en el debate público. Metodología: para ello se realizó una revisión de 
prensa masiva y de documentos estatales (actas y documentos del CCC), junto 
con un análisis de las películas más controversiales del período. Originalidad: 
se trata de una temática desafiante pues generalmente se tiende a vincular la 
censura con regímenes autoritarios y con el dogmatismo religioso. Pero ¿qué 
ocurre cuando es un gobierno de izquierda quien asume esos mecanismos? La 
pregunta es de alto interés por cuanto durante el siglo XX chileno los grupos de 
izquierda fueron particularmente afectados por la represión política y la censura 
de medios de comunicación.  Conclusiones: se concluye que la censura cinema-
tográfica bajo Allende mostró una notoria mayor permisividad en sus decisiones, 
en comparación a gobiernos anteriores, tanto en cantidad de películas prohi-
bidas como en los criterios de calificación por edad. Sin embargo, se detectó 
que la administración socialista no llegó a implementar cambios estructurales 
o a explicitar una visión innovadora sobre los tópicos más conflictivos, como la 
sexualidad y el crimen.

Palabras clave: calificación cinematográfica; censura; Chile; cine; film; libertad 
de expresión; Salvador Allende; Unidad Popular.

A B S T R AC T	 Objective: To study the trajectory of Chile’s Film Censorship Council (Consejo 
de Censura Cinematográfica. Ministry of Education) during the three years of 
socialist government led by Salvador Allende (1970–1973). The purpose is to 
identify general trends, institutional dimensions, emblematic cases, and argu-
ments voiced in the public debate. Methodology: To this end, the study is ba-
sed on a review of national press and state documents (minutes and records of 
the CCC), along with an analysis of the most controversial films of the period. 
Originality: This topic is challenging insofar as censorship is usually associated 
with authoritarian regimes and religious dogmatism. However, what happens 
when such mechanisms are assumed by a left-wing government? The question 
is of great interest because during the 20th century in Chile, leftist groups were 
particularly affected by political repression and media censorship. Conclusions: 
The article concludes that film censorship under Allende displayed a markedly 
greater permissiveness in its decisions, compared to previous governments, both 
in the number of films banned and in the age ratings criteria. However, it was 
found that the socialist administration did not go so far as to implement struc-
tural changes nor articulate an innovative perspective on the most controversial 
issues, such as sexuality and crime.
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Keywords: Censorship; cinema; Chile; film; film rating; freedom of speech; 
Salvador Allende; Popular Unity.

R E S U M O	 Objetivo: estudar a trajetória do Conselho de Censura Cinematográfica do Chile 
(Ministério de Educação) durante os três anos do governo socialista liderado por 
Salvador Allende (1970–1973). O objetivo é identificar tendências gerais, aspectos 
institucionais, casos emblemáticos e os argumentos expostos no debate público. 
Metodologia: para tanto, realizou-se uma revisão da imprensa de grande circu-
lação e dos documentos estatais (atas e arquivos do CCC), juntamente com uma 
análise dos filmes mais controversos do período. Originalidade: trata-se de uma 
temática desafiadora, uma vez que, em geral, a censura tende a ser associada a 
regimes autoritários e ao dogmatismo religioso. Contudo, o que ocorre quando tais 
mecanismos são assumidos por um governo de esquerda? A questão é de grande 
interesse porque, durante o século XX, no Chile, os grupos de esquerda foram 
particularmente afetados pela repressão política e pela censura dos meios de 
comunicação. Conclusões: conclui-se que a censura cinematográfica sob Allende 
apresentou uma notória maior permissividade em suas decisões, em comparação 
com governos anteriores, tanto no número de filmes proibidos quanto nos criterios 
de classificação etária.  No entanto, constatou-se que a administração socialista no 
conseguiu implementar mudanças estruturais ou explicitar uma visão inovadora 
sobre os tópicos mais controversos, como a sexualidade e o crime.

Palavras-chave: censura; cinema; classificação indicativa de filmes; Chile; filme; 
liberdade de expressão; Salvador Allende; Unidade Popular.

Hoy, probablemente atenuada por la sobreabundancia y la penetración cotidiana 
de los contenidos audiovisuales, la dimensión transgresora, “alarmante” y revolu-
cionaria del cine estuvo en la base de su despliegue y de la configuración de su 
campo.2 Pocos dispositivos de comunicación han generado instrumentos de control 
tan sofisticados, por parte de élites tan diferentes y en latitudes tan diversas.3 El 

2	 Para conocer las primeras reacciones frente a la “inmoralidad” cinematográfica en Chile, ver Jorge Iturria-
ga, La masificación del cine en Chile, 1907-1932. La conflictiva construcción de una cultura plebeya (Santiago 
de Chile: LOM, 2015) y Fernando Purcell, ¡De película! Hollywood y su impacto en Chile 1910-1950 (Santia-
go de Chile: Taurus, 2012).

3	 Para tener una dimensión global, ver Daniel Biltereyst y Roel Vande Winkel, Silencing Cinema. Film Censor-
ship around the World (Nueva York: Palgrave Macmillan, 2013). Para el espacio regional, están los trabajos 
de Fernando Ramírez Llorens, Noches de sano esparcimiento. Estado, católicos y empresarios en la censura 
al cine en Argentina (1955-1973) (Buenos Aires: Libraria, 2016) e Inimá Simões, Roteiro da intolerância. A 
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control de contenidos cinematográficos apareció tempranamente en Chile, con la 
creación en 1925 del Consejo de Censura Cinematográfica (CCC, Ministerio de Edu-
cación), institución fuertemente presidencial, cuyos integrantes eran mayormente 
nombrados por el jefe de Estado, proviniendo generalmente del mundo de la edu-
cación y de la psicología. La censura apuntaba a la filtración de contenidos ligados 
a la “moral” (valores familiares tradicionales), las “buenas costumbres” (obsceni-
dad) y el “orden público” (defensa del sistema político).4 Sus facultades consistían 
en revisar toda cinta destinada al circuito comercial, decidir la conveniencia de su 
exhibición y determinar el rango de edad de sus espectadores.

A pesar del origen conservador de la institución, el CCC logró perpetuarse 
durante todo el siglo XX, atravesando contextos, legislaciones y gobiernos de di-
verso tipo.5 En parte importante de la élite política la censura cinematográfica se 
integró como un consenso básico en sus visiones de la cultura y la comunicación. 
Sin embargo, ello no debe llevar a pensar ni en una aceptación universal de ese 
instrumento ni en un actuar consistente, estable o coherente del mismo. Es funda-
mental recalcar y restituir la dimensión irreductible de disputa y contingencia de la 

censura cinematográfica no Brasil (São Paulo: SENAC, 1999). En el presente artículo se asume, como Bil-
tereyst y Vande Winkel, que la censura consiste en la limitación de la creación, distribución, exhibición 
y recepción cinematográfica mediante procedimientos como “restricción de edad, cortes, prohibiciones, 
repercusiones financieras y control sobre la crítica”, 5). Sin embargo, aquí se entenderá por censura exclu-
sivamente el trabajo realizado por el Consejo de Censura Cinematográfica, consistente en prohibiciones 
de películas y restricciones de edad a los públicos.

4	 Diario Oficial de la República de Chile, “Decreto Ley N.º 558”, Santiago de Chile, 1 de octubre de 1925, 
Diario Oficial de la República de Chile, Ministerio del Interior, Santiago, 2.405-2.406.

5	 Quizás la particularidad del sistema de censura chileno es su continuidad y longevidad. Desde 1925 
hasta 2003 el CCC fue el único organismo nacional facultado para autorizar películas. En cambio, en 
Argentina y Brasil hubo diversas instancias y con trayectorias cambiantes. En Argentina la censura fue 
potestad municipal hasta 1951, en que un organismo nacional fue creado, la Comisión Nacional Califi-
cadora de Espectáculos Públicos. En 1957 fue sustituida por la Subcomisión de Calificación del Instituto 
de Cine. En 1963 este fue reemplazado por el Consejo Honorario de Calificación Cinematográfica, el que 
a su vez fue relevado en 1969-1984 por el Ente de Calificación Cinematográfica. Ver: Ramírez, Noches de 
sano esparcimiento. En el caso brasileño el Estado centralizó la censura en 1932. En 1945 se subordinó 
a la policía federal con la creación del Serviço de Censura de Diversões Públicas, que en 1966 fue tras-
ladado a Brasilia. En 1968 se añadió al sistema, como órgano superior, el Conselho Superior de Censura. 
En 1973 el SCDP fue reemplazado por la Divisão de Censura de Diversões Públicas, hasta 1988 en que 
fue disuelta. Ver: Meize Regina de Lucena Lucas, “A tessitura dos fios de Ariadne: arquivo e censura cine-
matográfica no Brasil”, Antíteses 8, n.º 15 (2015): 134-153. Para Purcell el caso chileno es particular, al 
señalar el “carácter uniforme de la censura” que encuadró el campo cinematográfico y, entre otras cosas, 
“facilitó la adaptación y direccionamiento de películas por parte de Hollywood”; Fernando Purcell, “Cine 
y censura en Chile. Entre lo local y lo transnacional, 1910-1945”, Atenea 503 (2011): 194.
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institución. En otros trabajos se ha demostrado la existencia de fuertes debates en 
torno a la censura cinematográfica y se han evidenciado grandes diferencias en la 
labor del CCC de un gobierno a otro.6 Con base en esas constataciones, el presente 
trabajo busca indagar cómo un gobierno de izquierda, la Unidad Popular encabe-
zada por el socialista Salvador Allende entre 1970 y 1973, concibió y administró 
el organismo encargado de filtrar los contenidos fílmicos. ¿El supuesto consenso 
en torno a la censura también alcanzó a la izquierda? ¿El gobierno socialista se 
comportó de manera distinta con relación al “peligro cinematográfico”?

Existen al menos dos antecedentes que fundamentan la pertinencia de este 
estudio: la particularidad de enfocarse en el gobierno de un sector político habi-
tualmente perseguido; y el mito del conservadurismo sexual de la izquierda.

En relación con el primer punto, resulta desafiante investigar el control de 
contenidos durante un gobierno constituido por sectores políticos históricamente 
perseguidos y censurados desde inicios del siglo XX. Karen Donoso ha demostrado 
que la mayor parte de las medidas represivas contra medios de comunicación en 
el siglo XX fueron dirigidas a medios obreros y de izquierda.7 Sin embargo, resulta 
clave entender que la creciente institucionalidad de control a la circulación de 
información fue utilizada por gobiernos de diverso cuño contra medios opositores 
diversos: “cada sector levantaba argumentos en función del beneficio que el uso 
de la legislación pudiera entregarles. Todos asumían la defensa de la libertad de 
expresión, pero con ciertos límites, según la circunstancia”.8 En ese marco, según 
Donoso, la aplicación del concepto de libertad de expresión durante la Unidad Po-
pular estuvo cruzada por el temor a la sedición y al desorden público por parte de 
la oposición. En un contexto de manifestaciones y paros organizados por sectores 
opositores, pero también a raíz de tempranos llamados, desde fines de 1971, a de-
rrocar al gobierno legítimamente constituido, el gobierno socialista aplicó estados 

6	 Jorge Iturriaga, “La censura cinematográfica durante la dictadura militar en Chile. Un estudio cuantitativo 
del Consejo de Calificación Cinematográfica”, Estudos Ibero-Americanos 48 (2022) y Jorge Iturriaga y Karen 
Donoso Fritz, “Los debates sobre la censura cinematográfica en Chile, 1959-1973”, Tiempo Histórico 9, n.º 
16 (2018).

7	 “En todo el periodo estudiado, fueron cientos los periodistas, redactores, directores y propietarios de 
periódicos que resultaron detenidos, relegados, exiliados, agredidos y en algunos casos, torturados por 
funcionarios policiales. La mayoría de ellos eran militantes de movimientos y partidos políticos prin-
cipalmente de izquierda”; Karen Donoso Fritz, Censura en Chile. El Estado contra la prensa (1918-1973) 
(Santiago de Chile: Universidad Alberto Hurtado, 2025), 279.

8	 Donoso, Censura en Chile, 280.
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de excepción, que se tradujeron en silenciamientos de radios y numerosas quere-
llas a periódicos y periodistas. En ese contexto surgen las siguientes preguntas: 
¿cómo habrá sido el trato del gobierno socialista hacia los contenidos cinemato-
gráficos “sensibles”?; ¿de manera similar a la prensa escrita? ¿Habrá entrado el 
cine en la arena política, tan totalizante en esos años? Se sabe que efectivamente 
la administración de la Unidad Popular fue el gobierno con los números más tole-
rantes en cuanto a censura cinematográfica, de los cuatro que se sucedieron entre 
1958 y 1990. Sin embargo, por debajo de las cifras, se hace necesario revisar casos 
concretos y sus eventuales roles en la lucha política.

Por último, el estudio de la censura fílmica bajo un gobierno de izquierda 
adquiere una dimensión particular teniendo en cuenta la idea común de que se 
trataba de un sector tradicionalista en términos sexuales. Diversos textos han 
apuntado a que la Unidad Popular no reaccionó favorablemente ante la emanci-
pación femenina y sexual configurada en los años sesenta.9 Sin embargo, Alfonso 
Salgado complejiza esa idea, señalando que importantes sectores de la izquierda 
sí experimentaron transformaciones en esa línea. En relación con el Partido Co-
munista, señala que “el aparato juvenil del partido se mostró mucho más abierto 
y flexible en cuestiones de sexo y familia, desafiando las posturas conservadoras 
de la vieja guardia”.10 Efectivamente, a partir del análisis de la revista Ramona, pu-
blicada por las Juventudes Comunistas, el autor identifica posturas innovadoras en 
relación con tópicos como el sexo prematrimonial, los métodos anticonceptivos, la 
monogamia y el matrimonio. La pregunta aparece sola: ¿qué habrá primado en el 
trato de la Unidad Popular hacia los contenidos eróticos tan instalados en el cine 
de todos los días?; ¿actitudes tradicionales, modernas, mixtas?

9	 Ver debate en Alfonso Salgado, “‘Una pequeña revolución’: las juventudes comunistas ante el sexo y el 
matrimonio durante la Unidad Popular”, en Un trébol de cuatro hojas. Las juventudes comunistas de Chile 
en el siglo XX, editado por Rolando Álvarez y Manuel Loyola (Santiago de Chile: Ariadna, 2014), 146-147.

10	 Salgado, “‘Una pequeña revolución’”, 145. En concordancia con esta idea de pequeña revolución sexual, se ha 
acuñado el concepto de “revolución sexual discreta”; ver Isabella Cosse, Pareja, sexualidad y familia en los 
años sesenta (Buenos Aires: Siglo XXI, 2010). Para el caso brasileño, Paulo Do Carmo señala que la trans-
formación no tocó a todas las clases sociales ni a todos los sectores políticos y que, en muchos casos, la 
nueva sexualidad fue más un tema de conversación que una práctica real. Paulo Sérgio Do Carmo, Prazeres 
e pecados do sexo na historia do Brasil (São Paulo: SESC, 2019), 340. Valeria Manzano señala que la mentada 
revolución consistió fundamentalmente en la “aceptación pública del sexo prematrimonial” y que en ese 
marco las prácticas de consumo y la cultura de masas transnacional fueron centrales, poniendo a los jóve-
nes en “una red cada vez más interconectada de ideas, imágenes y sonidos”. Valeria Manzano, La era de la 
juventud en Argentina. Cultura, política y sexualidad desde Perón hasta Videla (Buenos Aires: FCE, 2017), 28-29.
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Con este marco de antecedentes, el presente trabajo se propone estudiar la tra-
yectoria del Consejo de Censura Cinematográfica (CCC) durante los tres años de go-
bierno socialista, buscando identificar resultados generales, aspectos internos, casos 
emblemáticos y argumentos movilizados. A partir de una revisión de documentos ins-
titucionales (actas y documentos del CCC), prensa masiva y películas referenciadas, se 
plantea que la censura cinematográfica bajo Allende efectivamente mostró una noto-
ria mayor permisividad en las calificaciones (en coherencia con el discurso histórico de 
la izquierda chilena), no llegando sin embargo a implementar cambios estructurales o 
a explicitar una visión innovadora de los tópicos más conflictivos (sexualidad y crimen). 
A continuación se estructuran las secciones que dan cuerpo a estas afirmaciones. En 
primer lugar, se repasa la historia del Consejo de Censura Cinematográfica, marcando 
los antecedentes que lo configuraron en los años sesenta como un organismo espe-
cialmente restrictivo. Posteriormente, se aborda el funcionamiento del organismo en 
los primeros meses del gobierno socialista, repasando sus características, resultados 
y casos de mayor controversia. Por último, se trabaja la labor del Consejo a partir del 
momento en que el gobierno de Allende pudo tomar su control, analizando las dimen-
siones de cambio, pero también de continuidad.

Un organismo bajo disputa

Desde su establecimiento en 1925, el Consejo de Censura Cinematográfica generó 
arduas disputas en el campo cinematográfico, cultural y político.11 Se cuestionó 
la pertinencia misma del organismo, bajo el argumento de que la propia sociedad 
podía cautelar la exposición de menores de edad ante contenidos considerados 
inconvenientes, además, se disputó el fuerte control gubernamental y presidencia-
lista del Consejo, se criticó la nula presencia de los gremios cinematográficos en el 
plantel de consejeros y se alertó por la impronta conservadora de sus decisiones, 
entre otras observaciones.12 Por supuesto, muchas voces defendían la institución, 
señalando que el cine no entraba en el campo de la libertad de expresión, pues era 
comercio puro y duro y había valores superiores.13 Sin embargo, la existencia del 
instrumento censor entraría en una fase de mayor cuestionamiento, más radical y 

11	 Iturriaga, La masificación del cine, 199-203.

12	 Iturriaga y Donoso, “Los debates sobre la censura cinematográfica en Chile, 1959-1973”, 137-156.

13	 Jaime Busquet, “Libertad de expresión y censura cinematográfica” (Memoria para optar al título de perio-
dista, Universidad de Chile, 1962).
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transversal, a partir de la asunción a la Presidencia de la República del indepen-
diente de derecha Jorge Alessandri a fines de 1958.

El gobierno, acogiendo las opiniones que consideraban que el cine estaba 
volviéndose muy transgresor (en términos de crimen y sexualidad), redactó una 
nueva ley con la asesoría del Partido Conservador. Promulgado en diciembre de 
1959, el Decreto con Fuerza de Ley n.º 37 estableció, entre otras medidas: a) elevar 
el umbral de madurez de los espectadores, de los 15 a los 18 y 21 años; b) incluir 
entre los consejeros a un representante de la Universidad Católica y a dos de pa-
dres/apoderados de colegios particulares y fiscales;14 c) prohibir la asistencia de 
escolares al cine en días y horarios de clases; y d) prohibir la oscuridad en salas en 
funciones para menores de 18 años entre las 9 y 17 horas.15

El texto fue muy mal recibido por la mayor parte de la prensa, generando que 
se volviera a cuestionar la censura misma, más allá de las características o decisio-
nes específicas del Consejo. Desde diversos sectores se oyeron voces contra el pro-
hibicionismo. En 1960 la Universidad de Chile acogió un seminario donde diversos 
abogados concluyeron mayoritariamente que la censura cinematográfica era incons-
titucional, pues la Constitución de 1925 prohibía explícitamente la censura previa.16

¿Qué pensaba la izquierda sobre la censura cinematográfica? En general los 
medios de izquierda se ubicaban en el campo de quienes rechazaban la facultad de 
prohibir películas. Las Noticias de Última Hora (propiedad de militantes socialistas) 

14	 El Decreto n.º 37 estableció una composición de siete integrantes. El jefe de Estado nombraba al presi-
dente del Consejo, a un exjuez, a un médico y a dos representantes de universidades. Los representantes 
de asociaciones de padres eran directamente nombrados por sus organizaciones.

15	 A partir de esta legislación resulta claro, en términos comparativos, que el marco de control chileno era 
especialmente restrictivo. Destaca en primer lugar la categoría “para mayores de 21 años”, característica 
única del sistema chileno, pues a nivel global el umbral de madurez se ubicaba en los 18 y 16 años. En 
segundo lugar, la imposibilidad de realizar cortes o modificaciones a las cintas en Chile privaba a los dis-
tribuidores de una instancia de negociación con la censura (instrumento crucial en los sistemas argentino 
y brasileño). Y más allá de la censura, debe sumarse otro factor: la modesta industria cinematográfica en 
Chile. Tanto en Brasil como en Argentina las censuras se entendían como piezas de sistemas de promoción 
de valores positivos, donde las industrias debían crear imaginarios deseados por el poder. Luca señala para 
el Brasil dictatorial: “não se tratava apenas de bloquear a circulação de determinadas imagens e ideias, 
mas de propagar ideais caros ao governo e a ampla parcela da sociedade”, 151). D’Antonio destaca, para el 
caso argentino, la existencia de “recortes presupuestarios para películas que abordaran temas vinculados 
con el sexo” y de contribuciones a aquellas que promoviesen “valores morales” y “argentinidad”; Débora 
Carina D’Antonio, “Paradojas del género y la sexualidad en la filmografía durante la última dictadura 
militar argentina”, Estudos Feministas 23, n.º 3 (2015): 918. Ante la falta de una industria fuerte en Chile, 
el sistema estaba dedicado fundamentalmente a filtrar imaginarios ajenos, no a proponer propios

16	 Busquet, “Libertad de expresión”, 72.
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consideraba que la censura “estanca la moral y el desarrollo mental del país”, ca-
lificando al CCC como un organismo que “estaría muy bien para regímenes como 
el de Franco y Oliveira Salazar”.17 El diario oficial del Partido Comunista, El Siglo, 
no fue tan explícito a inicios de los años sesenta en señalar su rechazo. Más bien 
enfatizaba sus críticas a las decisiones específicas del CCC y a la composición del 
mismo. Expresaba la idea de un Consejo con menos injerencia del Presidente, con 
mayor presencia de intelectuales, con mayor influjo de la Universidad de Chile y 
con criterios de acción “humanistas” y “universitarios”, no moralistas.18

El Siglo siempre consideró que el cine era problemático en términos socioculturales. 
No escatimaban epítetos para calificar lo dañino que consideraban el influjo de ciertas 
películas, sobre todo las provenientes de Estados Unidos. Por ejemplo, en 1959 se que-
jaban de “miles de metros de películas conteniendo terroríficas historias de gangsters, 
truculencias y cuanto bodrio sale de Hollywood, destinados a fomentar el odio, la mor-
bosidad, a exaltar el crimen, los aspectos negativos de la vida”.19 Sin embargo, en el tema 
de la sexualidad el órgano comunista se mostraba más progresista. Es muy interesante 
(por lo poco común entre los críticos de la censura), la defensa que hace del tema sexual. 
El Siglo criticó que en el decreto se concibiera “los aspectos sexuales” como “manifesta-
ción de conducta irregular”, en el mismo conjunto que “los hechos delictuosos”.20

Como temían los más fuertes detractores de la nueva ley, bajo la institu-
cionalidad de Alessandri aumentaron fuertemente las prohibiciones de películas. 
Solamente entre 1960 y 1964 se rechazaron 75 largometrajes (en los diez años 
anteriores se habían prohibido en total diez largometrajes).21 El punto por destacar 
es que, más allá de los habituales criterios referidos a sexualidad y crimen, el CCC 
mostraría fuertes sesgos político-partidistas. Bajo Alessandri se prohibieron pelí-
culas de denuncia social (la más paradigmática, Alias Gardelito, del chileno Lautaro 

17	 “El problema de la censura cinematográfica”, Las Noticias de Última hora (Santiago de Chile), 9 de noviem-
bre de 1959, 2.

18	 “Censura, Ejecutivo y Universidad”, El Siglo (Santiago de Chile), 18 de noviembre de 1959, 13.

19	 “Si Louis Lumiére hubiera imaginado a Hollywood no habría inventado el cine”, El Siglo (Santiago de 
Chile), 30 de mayo de 1959, 15.

20	 “Gloria a Dios en la censura”, 13. Se hacía referencia al siguiente artículo de 1953: “El Consejo calificará 
como inapta para menores de 18 años toda película en que se exalte en forma morbosa o nociva para 
la formación de la juventud, los aspectos sexuales, los hechos delictuosos u otras manifestaciones de 
conducta irregular”. Ministerio de Educación, “Decreto con Fuerza de Ley No. 37”, 1 de diciembre de 1959, 
Biblioteca del Congreso Nacional de Chile (BCN), Ley Chile, DFL 37, https://bcn.cl/3orb7.

21	 Enrique Cid, “Censura en desgracia”, Ercilla n.º 1278 (Santiago de Chile), 18 de noviembre de 1959, 17.

https://bcn.cl/3orb7
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Murúa, avecindado en Argentina), cortometrajes cubanos (Adelante; Agresiones con-
tra Cuba; Escambray; Cuba espera) e incluso piezas de campañas electorales de la 
izquierda chilena (como Banderas del pueblo, de Sergio Bravo).

En ese contexto, la izquierda pasó de las críticas a la acción. En 1968 el senador 
comunista Volodia Teitelboim introdujo una indicación en el Congreso para eliminar 
la categoría “Rechazo” del CCC.22 El Siglo destacó la iniciativa, argumentando que el 
organismo privaba a los mayores de 21 de “ejercer un derecho constitucional: el de la 
libertad de opinión”.23 La indicación fue apoyada por otros parlamentarios de izquierda 
e incluso por algunos demócrata-cristianos. Sin embargo, el presidente de la República 
Eduardo Frei, de militancia demócrata-cristiana, vetó el artículo señalando que el cine 
no debía considerarse una “forma de expresión” sino una “industria organizada con 
fines de lucro” y que podía ser prohibida cuando atentare contra “las buenas costum-
bres, la seguridad o la salubridad públicas”.24 Mientras se realizaba todo este debate, el 
CCC volvió a dar de qué hablar en materia política. En 1968 vetó el cortometraje nacio-
nal de tendencia progresista, financiado por la Embajada de EE. UU., Cuando el pueblo 
avanza, de Jorge Di Lauro y Nieves Yankovic. Y al año siguiente prohibió en primera 
instancia el filme nacional Caliche Sangriento, dirigido por Helvio Soto, una revisión 
histórica de la Guerra del Pacífico (1879-1883), donde se señalaba al imperialismo bri-
tánico como principal instigador y beneficiario del conflicto. La cinta pudo finalmente 
exhibirse a condición de remover las referencias explícitas.25

Con tales antecedentes se llegó a las elecciones presidenciales de septiembre 
de 1970. La candidatura de la Unidad Popular (coalición de partidos de izquierda 
liderada por el Partido Comunista y el Partido Socialista) prometió en su programa 
luchar por un sistema de “medios de comunicación masiva” (se incluyó al cine bajo 
ese conjunto) libres de “su carácter comercial”, con mayor “orientación educativa” y 
“eliminando de ellos la presencia nefasta de los monopolios”. Se concebía el cine 
como un elemento central: “el sistema nacional de cultura popular se preocupará 

22	 El contexto global reforzaba la idea del senador: ese mismo año la industria estadounidense reemplazó 
su sistema de censura (Production Code Administration) por uno de calificación por edades (Classifica-
tion and Ratings Administration).

23	 Carlos Ossa, “El veto, la censura, el cine y la libertad”, El Siglo (Santiago de Chile), 20 de diciembre de 1968, 10.

24	 “El presidente prohibió que se prohibiera prohibir”, Ecran n.° 1974 (Santiago de Chile), 24 de diciembre 
de 1968, 16-17.

25	 Verónica Cortínez y Manfred Engelbert, Evolución en libertad. El cine chileno de fines de los sesenta, vol. 2. 
(Santiago de Chile: Cuarto Propio, 2014).
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especialmente del desarrollo de la industria cinematográfica”.26 No hay referencias 
al control de contenidos, pero pocos días antes de los comicios El Siglo publicó un 
documento del Comando de la Unidad Popular ligado a los medios de comunicación, 
que aseguraba: “Se eliminará el Consejo de Censura Cinematográfica, reemplazán-
dolo por un sistema de clasificación de películas por edad de los espectadores”.27

Hacia un nuevo Consejo de Censura

El gobierno liderado por Salvador Allende se instaló el 4 de noviembre de 1970. Sin 
embargo, pasaron varios meses para que el cambio llegase al Consejo de Censura 
Cinematográfica. Fue a fines de abril de 1971 que aparece en las actas del Consejo 
la presencia de Gilberto Concha, la persona designada por el Gobierno para dirigir la 
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM) y, por ende, presidir el CCC, 
en reemplazo del escritor Roque Scarpa. Más conocido por su seudónimo de poeta 
(Juvencio Valle), Concha tenía una vasta trayectoria como intelectual de izquierda, 
habiendo incluso estado preso bajo el franquismo, en tanto corresponsal de prensa 
durante la Guerra Civil Española. Los otros nombramientos llegaron recién en el 
primer semestre de 1972, seguramente por cumplimiento de los plazos legales 
para sustituir consejeros (cada miembro duraba dos años en el cargo, renovables 
sin límite).

Es así como a fines de abril de 1972 apareció en las actas el exjuez nombrado 
por Allende, Jorge Vallejos, mientras que al mes siguiente debutaba en su rol de con-
sejero el médico psiquiatra Luis Cubillos Leiva (exdirector del Hospital Psiquiátrico), 
también designado por el Presidente de la República.28 Esto quiere decir que, hasta 
inicios de 1972 el Consejo de Censura existente era fundamentalmente el hereda-
do del gobierno anterior. Hasta esa fecha, dominaron en la institución la presencia 
de María Romero (representante de la Universidad de Chile, exdirectora de revista 
Ecran), Gloria Errázuriz (representante de la Pontificia Universidad Católica), María 
Irarrázaval (representante de asociación de padres de familia), Lidia Olivares (inspec-

26	 Unidad Popular, Programa básico de Gobierno de la Unidad Popular (Santiago de Chile: Instituto Geográfico 
Militar, 1970), 31.

27	 “Con Allende habrá libertad de prensa y los medios de comunicación servirán al pueblo”, El Siglo (Santia-
go de Chile), 1 de septiembre de 1970, 9.

28	 A fines de abril de 1971 también aparece un nuevo consejero, Sergio González B., a quien no hemos 
logrado identificar.
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tora del CCC) y Flora Covarrubias (no identificada). Las cuatro primeras ingresaron al 
Consejo a inicios de la década anterior, bajo el gobierno de Jorge Alessandri, mien-
tras que la última lo hizo a mediados de los años sesenta, bajo la administración de 
Frei Montalva. Se trató de mujeres con un importante grado de involucramiento en 
el Consejo. Entre 1960-1973 hemos contado la participación de Errázuriz en 2316 se-
siones de calificación, siendo la consejera con mayor presencia entre 53 integrantes 
registrados; Romero ocupa el tercer lugar, con 2206 sesiones; Irarrázaval quinta, con 
1066; Olivares octava, con 955; y Covarrubias novena, con 828 sesiones. En cuanto al 
contenido de su trabajo y las tendencias en sus votaciones,29 nos percatamos que se 
trata de un grupo diverso. Para tener una referencia, hemos comparado sus votacio-
nes con el trabajo global del CCC en el periodo 1960-1973.

En esos trece años, el Consejo calificó más de cinco mil largometrajes: 54,8 % 
autorizados para menores de edad y el 42,7 % para mayores. Con relación a estas 
cifras, las consejeras Errázuriz, Romero e Irarrázaval votaron menos para autorizar 
películas para menores y más para mayores. Olivares y Covarrubias, en cambio, 
muestran cifras más permisivas que el global. En cuanto a prohibiciones, Romero 
y Olivares presentan bajas tasas de rechazos (menos del 2  %), mientras que el 
resto superó ampliamente el promedio (destaca Errázuriz que votó por prohibir 
aproximadamente una de cada doce películas revisadas). En conjunto, se puede 
afirmar que el Consejo heredado por la Unidad Popular presentaba una tendencia 
muy restrictiva.

Volviendo a la secuencia de nombramientos, es a inicios de 1972 cuando cam-
bia la correlación de fuerzas en el CCC. Desaparecen de las sesiones los nombres 
de Errázuriz, Romero e Irarrázaval, manteniéndose Olivares y Covarrubias y apa-
reciendo, como ya mencionamos anteriormente, Vallejos y Cubillos, quienes se 
sumaron al nuevo presidente Gilberto Concha. Esta evolución es fundamental para 
entender lo que viene. Trece obras serán prohibidas —en primera instancia— por 
el Consejo de Censura Cinematográfica en el periodo del gobierno socialista entre 
1970 y 1973 (tabla 1). De ellas nueve fueron rechazadas en el lapso donde domina-
ba el plantel anterior de consejeros (seis películas antes de la llegada de Concha y 

29	 Las sesiones del Consejo de Censura generalmente eran atendidas por cuatro o cinco consejeros que, 
luego de revisar la cinta agendada, manifestaban su voto o calificación individual en el acta oficial. El 
resultado se resolvía por mayoría simple de votos. Esta decisión de primera instancia no necesariamente 
era definitiva, pues por diversas razones el Consejo podía evaluar por segunda vez una cinta y modificar 
el resultado original. Ver: Actas del Archivo del Consejo de Calificación Cinematográfica, Ministerio de 
Educación.
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tres con Concha) y cuatro prohibidas bajo el plantel propiamente nombrado por el 
gobierno de la Unidad Popular.

Tabla 1. Películas prohibidas por el Consejo de Censura Cinematográfica durante el 

gobierno de Salvador Allende, 1970-1973.

Fecha de 
revisión Título Título original Director País Año de 

realización Calificación CCC

5-11-1970 Las pirañas aman 
en cuaresma

Las pirañas aman en 
cuaresma

Francisco del 
Villar

México 1969 Rechazada

13-11-1970 Una mujer 
honesta

Una mujer honesta Abel Salazar México Sin informa-
ción

Rechazada

7-1-1971 Las libertinas Les libertines Pierre Chenal Francia 1970 Rechazada

21-1-1971 Los muchachos 
de la banda

The boys in the band William 
Friedkin

EE. UU. 1970 Rechazada

28-1-1971 Amor a su 
manera

The Magic Garden of 
Stanley Sweetheart

Leonard J. 
Horn

EE. UU. 1970 Rechazada

1-4-1971 La otra cara del 
amor

The music lovers Ken Russell Reino 
Unido

1971 Rechazada

22-4-1971 La mujer del cura La moglie del prete Dino Risi Italia 1970 Rechazada / recali-
ficada para +21 en 

28-4-1971

14-7-1971 Los desvíos del 
sexo

Nel labirinto del 
sesso (Psichidion)

Alfonso 
Brescia

Italia 1969 Rechazada / Reca-
lificada para +21 en 

21-7-1971

27-9-1971 Las sobrinas Die Nichten der Frau 
Oberst

Erwin C. 
Dietrich

Alemania 
Federal

1968 Rechazada

12-9-1972 Dios podrá per-
donarte, yo no

Chiedi perdono a 
Dio… non a me

Vincenzo 
Musolino

Italia 1968 Rechazada

13-9-1972 La vida íntima de 
una muchacha 

moderna

Fanny Hill Mac Ahlberg Suecia 1968 Rechazada

29-12-1972 La culpa La culpa Kurt Land Argen-
tina

1969 Rechazada

13-6-1973 Los problemas 
sexuales de tres 

colegialas

Schulmädchen-Re-
port 2. Teil — Was 
Eltern den Schlaf 

raubt

Ernst 
Hofbauer

Alemania 
Federal

1971 Rechazada

Fuente: elaboración propia con base en: Actas del Archivo del Consejo de Calificación Cinematográfica, 

Ministerio de Educación.
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Viejos y nuevos temas

En los nueve primeros largometrajes (prohibidos bajo el plantel de consejeros he-
redado del gobierno anterior) domina, como fue la tónica desde fines de los años 
sesenta, la cuestión sexual. Los nueve presentan argumentos donde, con mayor 
o menor osadía, se exploran los límites de la sexualidad tradicional. Por ejemplo, 
en la mexicana Las pirañas aman en cuaresma, una madre, la destacada actriz Isela 
Vega, y su hija comparten y se disputan el amor de un hombre, en una obra que 
cosifica fuertemente los cuerpos tanto femenino como masculino. Los desvíos del 
sexo es un ejemplar de ese género tan popular en la época (desde el clásico alemán 
Helga de 1967) que exhibía erotismo (en este caso “desviado”) bajo la consigna 
de la educación sexual. Amor a su manera retrataba las aventuras existenciales  
y sexuales de un joven neoyorquino, entre consumo de drogas, orgías hippies, tríos 
sexuales y escenas de lesbianismo.

La homosexualidad es el tema central tanto de La otra cara del amor como de 
Los muchachos de la banda. La primera, dirigida por Ken Russell, es una biografía 
del músico Piotr Tchaikovsky, enfocada en cómo su identidad sexual le traía pro-
blemas con los valores tradicionales de la sociedad rusa. La segunda constituye un 
clásico en la historia de la representación de la homosexualidad, al decir de Vito 
Russo, quien la ubicó como una de las primeras obras que retrata al mundo gay sin 
asociarlo con enfermedad, perversión o depredación.30 Quizás la más reconocida 
sea La mujer del cura, protagonizada por actores de renombre como Marcello Mas-
troianni y Sofia Loren, quienes interpretan a un sacerdote y una excantante que se 
enamoran y luchan por obtener la dispensa de El Vaticano.31

Es muy llamativo que todas estas prohibiciones (mayormente basadas en cri-
terios de sexualidad) no generaron mayor controversia pública, ya que la atención 
se direccionó a otros casos, de corte político, inscritos en la lucha entre izquierda 
y derecha, entre gobierno y oposición. El 9 de diciembre de 1970 el Consejo de 
Censura revisó la película La confesión, dirigida por Costa Gavras, calificándola 
para mayores de 14 años. El filme describe detalladamente el fraudulento proceso 

30	 Vito Russo, The Celluloid Closet: Homosexuality in the Movies (Nueva York: Quality Paperback Book Club, 1995).

31	 Varias de estas cintas tienen fuertes contrapesos argumentales, pero ello no fue decisivo para los revi-
sores del CCC. En Las pirañas aman en cuaresma finalmente desaparece la disrupción masculina y madre 
e hija continúan su vida tal como estaba planteada. Los desvíos del sexo tiene un permanente comentario 
normalizador, donde la homosexualidad es considerada una perversión. Por último, el sacerdote de La 
mujer del cura termina optando por el celibato.
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judicial y las torturas que sufrió el político comunista Artur London, en el marco de 
las purgas estalinistas en Checoslovaquia. En marzo de 1971 se echaron a correr 
rumores de que el gobierno estaba presionando para que la cinta se estrenara des-
pués de las elecciones municipales del 4 de abril, pues supuestamente temían que 
su contenido antiestalinista funcionara como propaganda de oposición. El gerente 
de Warner Bros., Alejandro Undurraga, salió a desmentir el rumor, señalando que 
el estreno había tardado porque aún no llegaban copias suficientes.32 A pesar de 
la aclaración, la idea de la intervención del gobierno siguió creciendo, azuzada por 
medios opositores como Tribuna y La Tarde. El asunto escaló de tal manera que el 
cineasta y director de Televisión Nacional Helvio Soto llamó telefónicamente a 
Costa Gavras para sugerirle que se apersonara en el país para aclarar la situación.33 
Y así sucedió. El director de La confesión voló a Chile, apareció en el canal estatal 
de televisión y en diversos medios para desmentir cualquier censura del gobierno. 
Lamentó la utilización opositora de la obra y señaló que él mismo solicitó a Warner 
Bros. posponer el estreno para después de los comicios, pues “no es el momento 
para que la vean los chilenos. Es una película que debe verse en un momento cal-
mo, para pensarla con equilibrio y no ahora que los ánimos están inquietos”.34 Sus 
declaraciones no hicieron más que intensificar el debate.35 La revista Ercilla, por 
ejemplo, incluyó en todas sus ediciones hasta el mes de mayo alguna información, 
entrevista, análisis o carta sobre la película, sobre Artur London o sobre las purgas 
estalinistas.

En general, entre la izquierda hubo alarma por el desafío planteado por la 
cinta. El diputado comunista Orlando Millas (futuro Ministro de Hacienda) tachó 
la cinta como una “prostitución de los valores cinematográficos para un propósito 

32	 Undurraga explicitó la importancia de la censura en el negocio cinematográfico (asomando por cierto la 
idea de la autocensura): “Es una norma de las empresas distribuidoras enviar una copia anticipada para 
que sea sometida a la censura, sobre todo cuando se trata de films de contenido demasiado político y 
sexual. Es fácil comprender que no se puede correr el riesgo que ello implica cuando todavía no se sabe 
qué decisión va a adoptar la censura. Cada copia en colores, como “La confesión”, vale 1.500 dólares. Una 
vez la censura aprueba la película, se hacen nuevas copias y se envían desde Nueva York”. Omar Ramírez, 
“¿Qué pasa con La Confesión?”, Telecran n.º 80 (Santiago de Chile), 15 de marzo de 1971, 49. 

33	 Sobre la decisión de Gavras de viajar a Chile, ver “Costa Gavras: recuerdos de Chile”, Le Monde Diplomati-
que (Santiago de Chile), septiembre 2023, 19.

34	 “Costa-Gavras en Chile”, Telecran n.º 82 (Santiago de Chile), 29 de marzo de 1971, 49. 

35	 Gavras incluso demandó judicialmente al semanario PEC por publicar fragmentos de las memorias de 
London sin autorización, juicio que le resultó adverso. “Costa Gavras perdió el juicio”, Tribuna (Santiago 
de Chile), 28 de junio de 1971, 7.
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anticomunista mezquino”, acusando a Gavras de “traición a su propio talento en 
aras de los dólares”.36 Otros asumieron el desafío. Un editorialista de La Nación 
señaló: “ningún observador informado podría pensar que un marxista teme que se 
muestren en una película los vicios y errores del período de Stalin. […] No hay ne-
cesidad de esperar «La Confesión» para conocerlo, basta con leer los documentos 
de Jrushov”.37

El revuelo fue tal que el mismo presidente de la República, Salvador Allende, 
se refirió en extenso al caso. Primero desmintió rumores y criticó la campaña de 
falsedades que circulaban (acusó al diario La Prensa): “No conozco La Confesión. 
No la he visto. Hace 48 horas denunciaron que se había pedido esa película a mi 
nombre y me apresuré a decir que yo no la había pedido”.38 En segundo lugar, opinó 
que no creía que la obra incidiera electoralmente:

No creo que pueda influir en el resultado de las elecciones […]; este pueblo está 

maduro. La prueba está en que hemos ganado nosotros contra una campaña 

de terror, de pánico, de comercio con el miedo, de indignidad y de mentiras.39

Sin embargo, se mostró preocupado, no por el contenido o dimensión propa-
gandística de la obra, sino por su eventual rol de agitación violenta, introduciendo 
un llamativo argumento:

¿Quién le garantiza a ud. que mañana, si se da esa película, gente interesada en 

crear dificultades no es capaz de levantar una provocación, armarla en un cine y 

tirar una bomba incendiaria que puede crear un daño brutal a la gente inocente 

o interesada en ver una película? ¿Quién le garantiza a usted que gente que ha 

sido capaz de asesinar al Comandante en Jefe del Ejército de Chile —un hecho 

increíble en nuestra historia, repudiable— no es capaz de hacer eso?40

36	 “Una ‘confesión’ distribuida por los yanquis”, El Siglo (Santiago de Chile), 10 de febrero de 1971, 2. 

37	 “La Derecha DC y ‘La Confesión’”, La Nación (Santiago de Chile), 21 de marzo de 1971, 4.

38	 “La Confesión”, La Nación (Santiago de Chile), 20 de marzo de 1971, 12.

39	 “La Confesión”, 12. 

40	 “No es plebiscito, pero la Unidad Popular se fortalecerá electoralmente”, La Nación (Santiago de Chile), 
20 de marzo de 1971, 12. Allende se refiere al asesinato del general René Schneider en octubre de 1970, 
perpetrado por comandos derechistas para impedir la asunción del gobierno socialista. Para contextua-
lizar las palabras de Allende es útil añadir que la exhibición de La confesión ya había provocado hechos 
de violencia. A mediados de marzo, Warner Bros. organizó una exhibición privada de la cinta para secto-



“Este pueblo está maduro”. La censura cinematográfica en el gobierno socialista de la Unidad Popular...

J O R G E I T U R R I A G A E C H E V E R R Í A , C A M I L O M AT I Z Z A M O R A N O Y D A N I E L A M É N D E Z N AVA R R E T E  
18

A N U A R I O  C O L O M B I A N O  D E  H I S T O R I A  S O C I A L  Y  D E  L A  C U L T U R A      V O L .  53 N .°  2 ,  J U L I O – D I C I E M B R E  2026

El presidente reiteró que temía que la obra se prestara para “la provocación”. 
Sin embargo, no se manifestó sobre si estaba de acuerdo con la postergación del 
estreno. Por último, aprovechó para golpear a la censura y de asumirla como parte 
de las luchas ideológicas:

Yo no he prohibido que se dé esa película. Pero yo les puedo decir y voy a de-

círselo al país, que aquí no se han exhibido una serie de películas y no he oído 

nunca un comentario que significara una explotación. Por ejemplo, ¿usted no 

vio “Sor Teresa de Los Ángeles”?41 que dicen que es una película extraordinaria. 

Si se pensó que hería sentimientos religiosos, y era así: yo pienso que efecti-

vamente es posible entender que ojalá no se hirieran nunca las creencias de la 

gente, ¿verdad?42

La película de Costa Gavras finalmente debutó a fines de abril (después de las 
elecciones) y para muchos fue uno de los grandes estrenos del año. Pero con ello 
la política contingente no abandonó el ámbito del control cinematográfico. Ese 
mismo mes trajo un nuevo episodio, pero de mucho mayor calibre y que ponía en 
real tela de juicio el actuar del Consejo de Censura Cinematográfica.

El 2 de abril de 1971 el CCC resolvió prohibir el cortometraje cubano Cómo, por 
qué y para qué se asesina a un General, dirigido por el reconocido cineasta Santiago 
Álvarez. Se trataba de una reconstrucción documental tipo collage sobre el homi-
cidio del general René Schneider. De los cuatro revisores que ese día evaluaron la 
película, tres votaron por el rechazo (María Romero, María Irarrázaval y un tercero 
que no hemos podido identificar) y una, Lidia Olivares, se manifestó con el fin de 
catalogarla para mayores de 14 años.

La prensa oficialista reaccionó indignada. Una editorial de El Siglo protestó 
por el hecho “escandaloso”, señalando no haber ninguna razón legal para ello, sino 
simplemente que “el Consejo de Censura está compuesto por gente derechista y 

res de la oposición. En el lugar, dos diputados demócrata-cristianos se enfrascaron en discusiones con 
funcionarios de la Fox que estaban en huelga en una oficina cercana, agrediendo a los manifestantes. 
“Empleados de cine acusan a dos diputados DC de agresión”, La Nación (Santiago de Chile), 18 de marzo 
de 1971, 5.

41	 Allende se refiere, lapsus mediante, a Madre Juana de los Ángeles, película polaca de 1961 (dirigida por 
Jerzy Kawalerowicz) y prohibida por el Consejo de Censura en 1967. 

42	 “La Confesión”, 12.
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sectaria que le quiere imponer sus opiniones políticas a los demás”.43 La Nación ca-
lificó al CCC de “institución completamente momia y retrógrada”.44 El caso generó 
profunda molestia en la empresa estatal Chile Films, distribuidora de la película, 
que había firmado un convenio con el Instituto Cubano del Arte e Industria Cine-
matográficos para estrenar la producción cubana en Chile. Un grupo de dirigentes 
y cineastas locales pertenecientes al “Nuevo Cine chileno”, comprometidos con 
el proceso político de la Unidad Popular (Miguel Littin, Pedro Chaskel, Fernando 
Bellet, Álvaro Ramírez y Luis Mora), se reunieron en la empresa a discutir el asunto 
y decidieron que Chile Films apelara la decisión, que de todos modos se exhibiera 
la obra en universidades (la ley lo permitía) y se promoviera en el parlamento una 
modificación a la ley para tener un “consejo de calificación por edades, según un 
criterio técnico entregado por especialistas educativos, psicólogos, etc.”.45 Incluso  
la habitualmente “apolítica” revista Telecran (ex Ecran) señaló: “puede que ésta sea la 
gota que rebase el vaso y al fin se proceda a reestructurar al CCC”.46

En suma, llama la atención la diferencia de comportamiento entre las institu-
ciones. Mientras la derecha, hegemónica en el CCC, no temía prohibir películas por 
razones políticas, el gobierno, a pesar de inscribir el cine en la lucha ideológica y a 
pesar de que Allende señalara a La Confesión como eventual desorden público, no 
prohibió ninguna obra por motivos políticos.

Nuevos vientos

No sabemos si el caso de Cómo, por qué y para qué se asesina a un General aceleró 
la voluntad del gobierno, pero los tiempos coinciden. En las actas del Consejo de 
Censura, el nuevo presidente Gilberto Concha aparece por primera vez liderando 
sesiones el 28 de abril de 1971. ¿Su primera labor? Encabezar la sesión donde se 
reevaluó La mujer del cura, que había sido rechazada una semana antes y que en 
esta recalificación se autorizó para mayores de 21 años.

Al parecer la presencia de Concha logró inclinar la balanza, ya que en la pri-
mera revisión María Romero había votado rechazo y en la segunda votó +21. Algo 

43	 “La censura”, El Siglo (Santiago de Chile), 26 de abril de 1971, 2.

44	 “Cineastas chilenos cuestionan a la censura cinematográfica”, La Nación (Santiago de Chile), 7 de mayo 
de 1971, 6. La denominación “momia” constituye una manera coloquial de calificar a una persona con-
servadora, forma muy popular en los años 60 y 70 en Chile.

45	 “Cineastas chilenos cuestionan a la censura cinematográfica”, 6.

46	 “Censura”, Telecran n.º 86 (Santiago de Chile), 30 de abril de 1971, 8.
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similar se dio tres meses después, cuando se rehabilitó a Los desvíos del sexo; el 14 
de julio de 1971 fue prohibida (siendo Romero presidenta suplente), mientras que 
siete días después, con la presidencia titular de Concha, la película fue recalificada 
para mayores de 21 años. Se podría pensar que en el contexto de una cartelera tan 
grande (casi 400 películas habían sido autorizadas en 1970), estos dos casos no 
representan un dato necesariamente significativo. Sin embargo, evaluar los fenó-
menos exclusivamente en función de la gran escala impide ver los impactos en su 
dimensión concreta. Las dos películas tuvieron una gran repercusión. La mujer del 
cura se mantuvo varios meses en cartelera y fue juzgada por el diario Tribuna como 
“irónica” e “irreverente con la Iglesia Católica y con la persona del Santo Padre […] 
provocando los más diversos comentarios sobre su contenido”.47 Y añadieron que 
había “tenido un éxito rotundo” en Santiago.

Los Desvíos del Sexo, por su parte, generó un fenómeno de masas. Esta do-
cuficción describía una serie de sexualidades consideradas desviadas (el afiche las 
enumeraba así: “el homosexualismo, el masoquismo, la ninfomanía, el lesbianismo, 
el fetichismo, el sadismo”).48 La obra fue construida bajo la cada vez más habitual 
consigna de mostrar lo inconveniente para que los espectadores concluyeran qué 
era lo conveniente. La atracción del público chileno no tardó en manifestarse. Lar-
gas filas acompañaron el estreno de la cinta italiana en las salas Windsor y Pedro 
de Valdivia, desde muy temprano. El crítico de revista Ercilla, conociendo aquel 
apetito, tildó la cinta de “mezquina” y “chueca”: “entrega menos de lo que ofrece”.49 
Ello no solo habla de las tradicionales estrategias publicitarias del cine erótico, 
sino sobre todo del nivel de experiencia y expectativa de la población local.

Efectivamente, desde fines de los años sesenta, se venía dando un debate sis-
temático en la prensa sobre la “revolución sexual” en el cine, primero en lógica apo-
calíptica y condenatoria, pero luego (aproximadamente desde 1968) en clave más 
comprensiva y analítica. El ecosistema comunicacional se había hipersexualizado 
de manera rápida y el cine funcionaba como una especie de vanguardia o coartada. 
Hojear un periódico popular en 1970 implicaba toparse con decenas de avisos co-
merciales de películas con escasa moderación gráfica. En la revista de tendencia de-
mócrata cristiana Ercilla se preguntaron si acaso no era mejor legalizar la pornografía, 

47	 “Censura salvó al cura y condenó a la mujer”, Tribuna (Santiago de Chile), 1 de junio de 1971, 18.

48	 “Los desvíos del sexo” [afiche publicitario], Las Noticias de Última Hora (Santiago de Chile), 1 de octubre 
de 1971, 16. 

49	 “Los desvíos del sexo”, Ercilla n.º 1891 (Santiago de Chile), 13 de octubre de 1971, 75. 
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como lo estaban haciendo en Escandinavia.50 En la izquierda, que participaba de 
esta erotización en algunos de sus medios, en general enfatizaban la necesidad de 
la educación sexual (considerando la pornografía como una forma de comercializa-
ción del cuerpo de la mujer).51 Sin embargo, en un país tan reacio a la conversación 
sexual, el concepto de educación sexual sería frecuentemente homologado al de 
pornografía. Cuando la revista Ramona, de las Juventudes Comunistas, publicó una 
fotografía de una trabajadora sexual desnuda (vello púbico incluido), fue masiva-
mente acusada de pornógrafa por numerosos militantes del PC.

En ese contexto de límites difusos entre explotación y educación, Los desvíos 
del sexo alimentó una relación proactiva con la cuestión sexual. La Nación acudió 
a entrevistar espectadores de esta cinta. Una mujer expresó “primera vez que veo 
una película sobre el sexo […] soy de Puerto Montt. Allá no dan películas de estas. 
Creo que son instructivas”.52 Más allá de la eventual ingenuidad de este tipo de 
respuestas, el punto que destacar aquí es la disolución del estigma sobre el apetito 
sexual. Los expertos citados en la nota, de la Sociedad Chilena de Sexología, hicie-
ron hincapié en el daño que implicaba la represión sexual. La crónica aprovechaba 
para destacar la iniciativa del Gobierno en este campo: “el primer país americano 
en que el gobierno, por expresa preocupación de Salvador Allende, haya creado 
una Oficina Central de Investigaciones Sexológicas y Educación Sexual”.53 Efec-
tivamente, en esos mismos días se realizaron las Segundas Jornadas Chilenas de 
Sexología en el Centro de Perfeccionamiento del Ministerio de Educación, cuyo fin, 
entre otros, era nutrir de contenidos a una futura política de educación sexual. Al 
acto inaugural acudió el presidente Allende. La película italiana en cuestión fue 
tema de análisis.

En este clima de efervescencia, el senador comunista Volodia Teitelboim in-
sistió con su proyecto de eliminar la facultad de prohibir películas, a mediados de 
1971. La diferencia con la indicación de 1968 es que ahora Teitelboim planteaba 
que la edad máxima de restricción fuera 18 y ya no 21 años. ¿La razón? A inicios 
de 1970 el Congreso Nacional había rebajado a 18 años la edad para ser ciudada-
no con derecho a voto. En Telecran el profesor de cine Kerry Oñate refrendó: “La 

50	 “Pornografía. El informe del pudor”, Ercilla n.º 1852 (Santiago de Chile), 13 de enero de 1971, 40.

51	 Salgado, “Una pequeña revolución”, 151-153.

52	 “Aglomeraciones y estudios provoca la cuestión sexual”, La Nación (Santiago de Chile), 5 de octubre de 
1971, 2.

53	 “Aglomeraciones y estudios”, 2.
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censura como tal no debe existir. La censura significa un atentado a la libertad 
de expresión. […] La censura coarta el acceso a la cultura cinematográfica”.54 Sin 
embargo en el mundo de la izquierda el consenso no era total. El cineasta Helvio 
Soto, quien había sufrido directamente la prohibición de Caliche Sangriento, opina-
ba que “la censura […] debe desaparecer”, pero al mismo tiempo asumía la com-
plejidad del tema, señalando que “la simple calificación por edades, sin rechazos, 
permitiría que los comerciantes exhibieran puras películas pornográficas”.55 Por 
otro lado, el periódico El Siglo señaló: “se hace necesaria la derogación del Consejo 
de Censura Cinematográfica reaccionario”. Replicó la opinión de cineastas locales 
que señalaban que el pueblo era suficientemente maduro para rechazar “bodrios”. 
Sin embargo, confrontando esa idea cinéfila, el periódico comunista abogó por la 
necesidad de una herramienta de control, en el siguiente sentido:

Sin embargo, es claro, que un organismo que represente a las mayorías nacio-

nales es necesario como forma de control ante la penetración cultural del im-

perialismo —venga de donde venga— y que puede aumentar increíblemente en 

el futuro. Todos aquellos films que tengan implícita la ideología de la burguesía  

y del imperialismo, les sirven nada más que a los enemigos del pueblo chileno y 

son simples formas de este medio de comunicación de masas, utilizadas hasta 

la prostitución, para proyectarse contra los movimientos democráticos de los 

países que luchan por su liberación.56

La frase es indeterminada en cuanto a señalar cómo se realizaría ese control, si 
con prohibiciones o restricciones de edad, o quién la ejecutaría, entre otros aspectos. 
Pero más allá de las tensiones argumentales, lo cierto es que no hubo durante el 
gobierno socialista una reforma al CCC. Es justo preguntarse por qué, a diferencia 
de las principales legislaciones anteriores (1925, 1953, 1959), esta administración no 
hizo uso de la facultad presidencial de emitir decretos con fuerza de ley. La Unidad 
Popular apostó más al camino administrativo que al legislativo. No reformó estruc-
turalmente el Consejo de Censura, pero en la práctica lo volvió menos relevante, al 
menos en el (breve) periodo en que intervino en sus nombramientos.

54	 Omar Ramírez, “El Consejo de Censura Cinematográfica, vino, vió y mostró la hilacha”, El Siglo (Santiago 
de Chile), 7 de mayo de 1971, 10.

55	 “La batalla contra la censura cinematográfica”, Telecran n.º 91 (Santiago de Chile), 4 de junio de 1971, 19.

56	 Ramírez, “El Consejo de Censura”, 10.
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Un Consejo menos restrictivo, pero…

Las cifras globales indican que el gobierno de la Unidad Popular fue, con claridad, 
el menos represivo en materia de censura cinematográfica de los tres que operaron 
bajo el decreto ley n.º 37 de 1959, tanto en prohibiciones como en calificación por 
edad (tabla 2).

Tabla 2. Distribución porcentual de las calificaciones realizadas 

por el Consejo de Censura Cinematográfica, por periodos.

Periodo
Mayores 

y menores
Mayores 

de 14
Mayores 

de 18
Mayores 

de 21
Rechazadas

Gobierno de Jorge Alessandri 

(1960-1964)57
24,4 % 32,3 % 25,8 % 14,5 % 3,0 %

Gobierno de Eduardo Frei (1964-

1970)
26,4 % 25,5 % 27,0 % 19,1 % 2,0 %

Gobierno de Salvador Allende 

(1970-1973)
30,6 % 29,6 % 22,4 % 16,2 % 1,2 %

Subperiodo presidencia del 

Consejo por Gilberto Concha 

(28-04-1971 a 10-09-1973)

31,7 % 32,1 % 19,5 % 15,9 % 0,8 %

Fuente: elaboración propia con base en: Actas del Archivo del Consejo de Calificación Cinematográfica, 

Ministerio de Educación.

En todas las categorías, el periodo de Allende muestra las cifras más liberales 
de los tres gobiernos. Si agrupamos categorías en función de la mayoría de edad, 
veremos que el 60,2 % de las películas revisadas durante la UP fueron calificadas 
para menores de 18, mientras que con Alessandri fue el 56,7 % y con Frei el 51,9 %. 
Bajo Allende el 38,6 % fue calificado para adultos, siendo el 40,3 % con el presi-
dente de derecha y 46,1 % con el mandatario demócrata-cristiano. Por último, en 
relación con los rechazos, en los tres años de gobierno socialista, el CCC prohibió 
el 1,2 % de lo que revisó, mientras que con Alessandri fue de 3 % y con Frei 2 %. 
Si tomamos el periodo desde la instalación de Gilberto Concha en su presidencia 

57	 Solo se considera el subperiodo bajo el cual operó el Decreto N.º 37.
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(fines de abril de 1971), las cifras resultan más elocuentes: 63,8 % de las películas 
calificadas fueron para menores de edad, 35,4 % para mayores de edad y 0,8 % de 
rechazos. En el fondo, bajo el mandato socialista casi dos tercios de la cartelera 
fue destinada a menores de edad, lo que la sitúa lejos de los 4/7 de Alessandri y 
del 1/2 de Frei.

Otra operación necesaria, más focalizada, es identificar cómo fue la estruc-
tura de voto de los consejeros nombrados por el presidente Allende (tabla 3). Aquí 
las diferencias son más marcadas.

Tabla 3. Estructura de voto, integrantes seleccionados 

del Consejo de Censura Cinematográfica.58

Consejero/a
Mayores y 
menores

Mayores 
de 14

Mayores 
de 18

Mayores 
de 21

Rechazadas

Principales consejeros durante 
Frei y que continuaron con 

Allende

Gloria Errázuriz 22,6 % 25,5 % 26,3 % 17,5 % 8,1 %

María Romero 25,3 % 23,8 % 26,7 % 23,0 % 1,2 %

María Irarrázaval 23,5 % 29,3 % 26,5 % 15,6 % 5,1 %

Lidia Olivares 29,8 % 26,7 % 26,0 % 15,6 % 1,9 %

Flora Covarrubias 30,3 % 28,4 % 19,8 % 15,6 % 5,9 %

Consejeros nombrados por 

Allende

Gilberto Concha 27,5 % 33,8 % 19,9 % 17,5 % 1,3 %

Jorge Vallejo 23,1 % 42,9 % 18,1 % 14,8 % 1,1 %

Luis Cubillas 28,3 % 35,4 % 20,3 % 14,2 % 1,8 %

Fuente: elaboración propia con base en: Actas del Archivo del Consejo de Calificación Cinematográfica, 

Ministerio de Educación.

En primer lugar, resalta que los tres consejeros allendistas presentan tasas de 
rechazo inferiores a 2 %, notoriamente por debajo del resultado global de 1960-
1973 que fue de 2,5 %. Cuando abordamos las categorías de edad, destaca que los 

58	 Las cifras de las primeras cinco consejeras corresponden a los votos emitidos en todas sus sesiones de 
calificación registradas en el período 1960-1973 y no solamente bajo el lapso 1970-1973.



“Este pueblo está maduro”. La censura cinematográfica en el gobierno socialista de la Unidad Popular...

J O R G E I T U R R I A G A E C H E V E R R Í A , C A M I L O M AT I Z Z A M O R A N O Y D A N I E L A M É N D E Z N AVA R R E T E  
25

A N U A R I O  C O L O M B I A N O  D E  H I S T O R I A  S O C I A L  Y  D E  L A  C U L T U R A      V O L .  53 N .°  2 ,  J U L I O – D I C I E M B R E  2026

tres superan cada uno el 60 % de calificación para menores de edad (muy lejos por 
ejemplo de los 48 % o 49 % de Errázuriz o Romero), estando los tres muy cerca de 
la estructura 2/3 para menores y 1/3 para adultos. Por otro lado, vistos ya todos 
los resultados individuales, no deja de llamar la atención que, de las cinco conseje-
ras nombradas bajo la administración de Frei, las dos que se mantuvieron en el CCC 
hasta el final del gobierno de Allende hayan sido justamente las de desempeño 
menos represivo, Olivares y Covarrubias.

Ahora bien, las cifras globales deben ser analizadas a niveles más concretos. 
Si bien se trata claramente del Consejo de Censura menos represivo del periodo, 
donde además se recalificaron y autorizaron películas que el plantel anterior había 
prohibido, de todos modos, tiene episodios que es necesario analizar. Desde que 
la Unidad Popular obtuvo mayoría en su composición (a inicios de 1972), el CCC 
prohibió cuatro largometrajes: Dios podrá perdonarte, yo no, un western italiano que 
gira en torno a la venganza; La vida íntima de una muchacha moderna, una versión 
sueca moderna de la famosa y perseguida novela erótica Fanny Hill del siglo XVIII; 
la argentina La culpa, una obra sobre la obsesión sexual de una pareja burguesa; 
y Los problemas sexuales de tres colegialas, uno de los primeros episodios de la 
saga erótica alemana Schulmädchen-Report sobre la sexualidad adolescente. En el 
primer caso, votaron a favor del rechazo Concha, Irarrázaval y Covarrubias, mien-
tras que Olivares se inclinó por +21. En este caso, surge la incertidumbre de las 
eventuales razones de la prohibición: la película italiana no tiene escena alguna 
de violencia excesiva, truculencia o actos sexuales. Solo queda como hipótesis la 
eventual inconveniencia del tópico de la venganza que, sin embargo, abundaba no 
solo en el western, sino en muchas películas de crimen.

En el caso de la sueca Fanny Hill, votaron a favor de la prohibición Oliva-
res, Irarrázaval y Cubillas, mientras que Concha le dio un +21. La cinta narra el 
despertar sexual de una joven de provincia que llega a Estocolmo, estableciendo 
relaciones sexuales múltiples (todas heterosexuales), con variados momentos de 
sexualidad gráfica. Como en muchas obras de esta línea, la protagonista termina 
optando por el amor y la fidelidad. En cuanto a la película argentina, en forma uná-
nime Concha, Vallejos, Cubillas y Covarrubias votaron por la prohibición. Se trata 
de una obra con escasa sexualidad en términos visuales, pero con un argumento 
construido en torno al deseo: un piloto de avión tiene un accidente automovilístico 
por ir imaginando un coito con su mujer; el accidente le quita el apetito sexual y le 
genera una gran culpa, lo que provoca que la mujer cometa infidelidad; finalmente, 
el matrimonio se reencuentra y recupera el hábito sexual.
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Por último, la película alemana también fue unánimemente prohibida por 
Concha, Covarrubias, Cubillas y Vallejos. En este caso no solo hay proliferación 
de escenas gráficas, sino que además están enmarcadas en un discurso tolerante 
sobre el sexo juvenil, explícitamente contrario a la ideología del castigo y la repre-
sión. Un sicólogo progresista repasa, en clave docuficción, las diversas aristas de la 
sexualidad en los menores de edad, realizando encuestas callejeras y planteando 
debate sobre tópicos críticos como la anticoncepción, la edad de consentimiento, 
la relación entre sexo y amor, la virginidad y, en menor medida, el lesbianismo. Si 
bien, evidentemente Los problemas sexuales de tres colegialas aplica una coartada 
educativa para justificar escenas sexuales (principalmente desnudos femeninos), 
una cosa no quita la otra, y logra desplegar una visión bastante moderna (y no 
poco reflexiva) de la sexualidad. De hecho, contrasta notoriamente, por ejemplo, 
con el conservadurismo de Los desvíos del sexo. Es probable que esa sea la razón 
fundamental de por qué la cinta italiana fue recalificada y autorizada por el CCC 
de Allende y la alemana haya sido vetada (y unánimemente). Ambas presentan el 
mismo formato de explotación educativa, son explícitas, pero claramente se di-
ferencian en los valores de fondo. La Unidad Popular no estaba lista para tanta 
tolerancia, al parecer.

Para entender estas prohibiciones es necesario saber que, si bien, como men-
cionamos, la Unidad Popular quería abrir cerrojos a la discusión sexual, de todos 
modos, en la izquierda chilena predominaba la tradicional visión punitiva sobre 
ciertas prácticas sexuales, particularmente la homosexualidad. Es importante sa-
ber que durante este gobierno se registró la primera manifestación pro derechos 
homosexuales (el 22 de abril de 1973, en la Plaza de Armas de Santiago). Sin em-
bargo, no fue bien vista por el gobierno. Cuando una segunda manifestación fue 
anunciada, el Intendente de la Provincia de Santiago advirtió: “no permitiré ultraje 
a las buenas costumbres […] no me meto en la vida privada de nadie, pero tengo el 
deber de hacer respetar la moral y el orden públicos”.59 El segundo encuentro nun-
ca se realizaría y a los pocos días la Policía realizó una serie de redadas, logrando 
la detención de varios participantes de la reunión de Plaza de Armas.

59	 “No permitiré ultraje a las buenas costumbres”, Puro Chile (Santiago de Chile), 24 de abril de 1973, 23. 
Vale añadir que tres medios de izquierda (Clarín, Puro Chile y Paloma) se refirieron al evento, desplegando 
los tres sin excepción comentarios homofóbicos y castigadores.
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Conclusiones

El análisis focalizado al comportamiento del Consejo de Censura durante el go-
bierno de Salvador Allende permitió generar varios hallazgos. Se identificó que 
la administración socialista trató al cine, en términos generales, de un modo más 
tolerante, imprimiendo un giro notable a la cartelera, al punto de calificar los 2/3 
del material revisado para menores de 18 años. Esto cobra mayor realce en un con-
texto creciente de erotización y violencia en el cine a nivel global. Por otro lado, 
se logró detectar que los nombramientos de consejeros por parte del gobierno 
efectivamente marcaron un cambio de rumbo en el organismo de calificación. Por 
cierto, este trato distinto evidenció claros límites. Por una parte, el gobierno no 
logró plasmar su postura anticensura en una nueva legislación, debiendo además 
funcionar por más de un año con mayoría opositora en el CCC. Por otra, la mayor 
voluntad de abordar las cuestiones sexuales no fue incondicional, pues también se 
manifestaron las viejas impugnaciones a sexualidades demasiado abiertas, curio-
sas o alternativas.

Como sea, la posibilidad de un “nuevo trato” a los contenidos cinematográfi-
cos fue sepultada con el golpe militar del 11 de septiembre de 1973. El plantel del 
Consejo de Censura nombrado por Allende fue disuelto. Ya no figuraron más en sus 
actas los nombres de Gilberto Concha, Sergio Vallejos, Luis Cubillas y Lidia Oliva-
res. Sobre esta última, el nuevo presidente Roque Scarpa (expresidente bajo Frei) 
escribió al nuevo Ministro de Educación solicitando su despido, por ser “esposa de 
comunista y participante activa de labores proselitistas”.60 Solo se mantuvo Flo-
ra Covarrubias del equipo anterior. Reaparecieron junto a Scarpa, viejos nombres 
como María Romero y Ana Llona (integrante de Acción Católica).

En octubre de 1974 la dictadura promulgó una nueva ley de censura cinema-
tográfica, por supuesto vía decreto (el Congreso había sido cerrado). El nuevo texto 
incluía al “marxismo” explícitamente como contenido por vigilar, constituyendo 
causal de prohibición de películas. Al plantel de consejeros se sumaron represen-
tantes de las Fuerzas Armadas. El nuevo CCC intensificó la severidad en su trabajo, 
arrojando cifras nunca antes vistas: entre 1973 y 1982 se prohibió el 10,8% del 
material revisado (cerca de 350 largometrajes), calificando el 33,6% para menores 
de 18 años y el 55,6% para mayores de edad.

60	 Roque Scarpa, “Oficio Confidencial”, Santiago de Chile, 3 de octubre de 1973, Archivo Nacional de la 
Administración (ARNAD), Santiago de Chile, Fondo Ministerio de Educación, vol. 4264.
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El elemento sexual tendría un rol destacado en el nuevo diseño político. El 
gobierno militar difundió rápidamente una visión criminógena y decadente de las 
fuerzas políticas de la Unidad Popular, asociando izquierda con inmoralidad, perver-
sión y pornografía.61 Un integrante de la Junta, el almirante Toribio Merino, diría que 
la nueva Ley de 1974 había surgido para “restaurar […] sólidos principios morales ne-
cesarios para la moral chilena”, pues “se había querido pervertir al pueblo chileno a 
través del cine y de la televisión”.62 Sin embargo, se trataba de una maniobra de alto 
contenido hipócrita, pues bajo la dictadura se profundizó el boom del cine erótico y la 
prensa multiplicó las imágenes explícitas en las páginas cinematográficas.63 En este 
escenario surge como desafío el análisis de los tipos de sexualidad en circulación, las 
permitidas y las perseguidas, buscando identificar los elementos diferenciadores. Es 
probable que las mismas visiones previas a 1973 entraran en pugna, solo que en una 
(compleja) arena dominada por conservadores y neoliberales.

61	 El periodista demócrata cristiano Ricardo Boizard, partidario del golpe, publicó en menos de dos meses 
un libro difamatorio de Salvador Allende donde destaca en diversas ocasiones que soldados habrían 
encontrado en su residencia “abundante material pornográfico”. El integrante de la Junta Militar general 
Gustavo Leigh añadió: “Hasta degeneración de tipo sexual encontramos y que es triste que salga al ex-
terior”. Ricardo Boizard, El último día de Allende (Santiago de Chile: Editorial del Pacífico, 1973), 78.

62	 Junta de Gobierno, “Acta n.º 277-A”, Santiago de Chile, 5 de agosto de 1976, Biblioteca del Congreso 
Nacional de Chile (BCN), Santiago de Chile, Sección Diarios de sesiones, Sección Actas Juntas de Go-
bierno 1973-1990, 277-A. 

63	 Para Verónica Valdivia, la batalla cultural llevada a cabo por el gobierno militar consistió en una “fallida 
restauración conservadora”, en donde discurso y prácticas fueron por carriles diferentes, principalmente 
por “el neoliberalismo y la apertura de mercado” (proliferación de moteles, clubes nocturnos topless y 
casas de masajes). Verónica Valdivia, “¿Las Mamitas de Chile? Las mujeres y el sexo bajo la dictadura 
pinochetista”. En Mujeres: historias chilenas del siglo XX, editado por Julio Pinto (Santiago de Chile: LOM, 
2011), 89. D’Antonio concluye algo similar en relación a la última dictadura argentina: “si bien hubo un 
homogéneo discurso sobre el género y la sexualidad, las comedias para adultos […] —muchas financia-
das por el Estado— mostraron un aspecto del erotismo y lo sexual que contrariaban explícitamente al 
discurso oficial”. D’Antonio, “Paradojas del género y la sexualidad”, 931.
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